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€OSDI€ie?IES 
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ElpÉlemaiiiinefo 
OoDsUlaye el problema minero, 

para la regipQ en qoe vivimos, la 
nota del dta, no la del présenle, 
s iaoladeayer y la de mañaoa y 
quién sabe 8Í la de lodoa los diHS 
tW afio veoidero, poes al ver cómo 
se desaoUenJeD míeslros gober
nantes de bUsear remedio á tos 
ni^es de esta pobre iDduslrin, nos 
parece que oo va a llegar outica la 
Inora de su anhelada redendoc. 

Af«r, lel mes pasado, el aSo an» 
ierüar^ «i siglo que precedió al que 
r%e©l Uetnpo, en todo moménío y 
á éada inálanle, bra sonado el; grito 
quejumbroso del minei^o deman
dando atíxillo; pero no és é8(|u<h« 
doy en vez de arrojarle el <ai»le 
8al^ad9r, se contempla ooú fiidife 
reqda glacial cóino se le va ara-
b^pdo 1̂  eijjergía. ¡Górao ai ese ele 
meato desiiacioDal rtque;¡a oo luetie 
ftli misma tiempo eleiikettto -de vi* 
4» oaeioaal, sio «aya aportaaioa al 

' aeérbo ctMBÚn no eitariála nación 
ftrtis abatida, más 'desespfranzíi'la 

' áéifegíárá los días •teotürosos de 
fií réí¿ííttefr¿é}bn! 

^Vén tu rosos!... ¿Pí'ro es que hay 
r̂ XQO para a p e r a r que cambie 
J^te ^^tado de rosas que mnotiene 
Las miqas paradas y al obraro <'on 
hambiy? ¿Es que hay ilusión qoe 
r«»ista el empuje de Uinios deseo-
gaoobcomo hemos suíri<lo? 

Razón, sí, la hay, (jorqueexiyüe 
•I dwecho a la vida. Lo que no 
hay' es esperanza, por que las ilu
siones que abrigábamos de hacer 
Meo f fuerte al país por el trabajo, 
Jse'hanconverliiJo en humo. 

tía minería arrastra una vida 
rai^r*ble. Fuente de gran riqueza 
eo QU*OS tiempos y esperanza de 
que lo fuera de nuevo en el futuro, 
86 ha tirado en Aal forma y mane
ra á cegarla, por torpeza de los gó-

ducto A sus due&os y acabara por 

no darles tampoco á la Hacienda 
en uyo nombre se la sacrifica. 

Con el natural interés de refor
zar loa recUí'sós del Tesoro, \os 
encargados de administrar éste, 
han ido echando impuestos sobre 
tO'lo; mas engañados por la creen
cia vulgar de que quien tiene mi
nas es rico, los han acumulado con 
descíonsideracioA tanta sobre la 
minería, que ha llegado el niomen 
lo de que ésia se pare eo Armé por 
no poder seguir. 

Canon de su()6rfloie, impuesto 
sobre el producto bruto, derechos 
de exportación, ifppuesto sobre los 
transportes, mouoppUo de lea ex
plosivos, todo esp y ipucbo más 
i)e»i sobre la mÍQe4*ía. Y cuando 
esta se qu<$ja, cuau lo aovta á sus 
representantes a Madrid {M»ra en
tablar rec|»maí'iones malra tanta 
y Cania des»*oiísiderai;íón, nadie los 
escucha con la atención debida, es 
decir, con objetó de formar jui 
CÍO para hallar y aplicar el re
medio. 

De donde arranca la crifiis mine
ra; qué causas la sostienen; desde 
se halla el remedio quf devuelva 
la vl^a a e»a íadtisU'ia |que de mo
do tan miserable muere, se ha di
cho en müchus ocasiones. Eo ex-
posiciooes repelidas; en discursos 
pronuncia lo)̂  en las Corles; en ex
posiciones verbales he-tiaa por los 
iuier<*sado8 ante los ministros; en 
l<i prensa (periódica de graiu circu
lación y en la mas moilestaíde pro
vincias,' se h«n puntualizado las 
causas que llevan a la muerte á 
una induslri», que ern una espe
ranza de vida floreciente. Hace al
gunos días, con conocimiento exac
to del problema, las expuso en bri-
liante conferencia D. José Maestre 
en uu círculo de esta poblaciofti 
mas ni esta conferencia de la cual 
se han ocupado lo§ periódicos— 
lambiÓB lo» de Madrid—ni las ex
posiciones verbales hechas por los 
interesados en los ministerios; ni 
las elevadas a los poderes públi-
cus; ni los liscursos dichos en las 

Cortes; ni la prensa, han logrado 
que se alivie, ni siquiera e» un 
gramo, la pesadumbre iaeoporla-
ble que gravilaisobríe la ipineriartM-
paitóla, tamoiriliísaodo tas labora 
subterráneas y lanzando á diario 
fuertes contingentes á aumentar 
los ejércitos del hambre. 

loa industria minera no puede 
sobrellevar el monopolio d e j o s 
explosivos, ni ese tres por ciealp 
del producto bruto que la agobia. 
Sso se ha dicho, se dice y se re pe* 
tira Dios sabe cuanto tiempo. Lo 
que no se hace es evitar que miie-
ra. 

{Cómo si muñéndose hubieran 
de {M*osperar el Lrea por eieatoi 
las pingües ganancias de los m.-
plosivos y toda la plaga de rnalw» 
que en forma de impuestos pesan 
sobre las minas, matando, de re
chazo, de hambre a los obreros! 

TtltilTlIiS 
El minhtro de Haeienda t«nU tambiáti 

•a pr*y«ctito para provocar U baja de loa 
«nmbioa. 

|Y M eallaba el lionibral 
Áli»r« «a ceiftprenda porqué hacia oidoa 

da ntercader cuando le hablaban dal otro 
proyacto: del Sr. VillaTvráa. 

Le^aedirá.Oaraa: ' 
—Si eae aaanto ha da «sabrir d« gloria á 

algaian, aaa algai«n aay yo. 

Y ha hecha ruido «I ^oyeeto. 
£i aará «a infondio, un flt&t negocio, 

Biia ridiattlee, como ha expcasaáo el padre 
dn la otra criatura, «« decir Vitlaverdf; pe
ro ea lo cierto qne le iiiin hecho una ova
ción ea coatra, que no hay má» qne pe* 
dir. 

Gomo quo eata tarda vaá iffMMetar con
tra Oama, ViUaverde, «n I» CSáuára, por 
cauiía d«lproyecto. 

Y ai »• ae produce la bî a d« loa cam-
Woa, aa i^odaoirá Ja caída-daan minis
tro. 

Al fin todo ea bajar. 

• • 
Sin embargo, eaaa fiaras actitadea de la 

gente política, etfecialnienta de la ministe
rial, qne ha quedado por gala, dividida en 

do* grapoa—uno favorable y otra adrerM 
al proyecto áe 0«raa —no nos conmoeTeía 
ñl ños daii frío ni calor. Déspdki da la 
ocurrido laaemana pasada eon los célebres 
eré¿itos'¿e gnerra, coalquiara eree lo qne 
alean tirios y troyaaea. 

Allá ellos. 

*** 
Y Does que noestéu que echen ebia|Ma loa 

ámigMdét marqués dé Poso Rubia contra 
0«|iia||p^r habaiéstaaaplÁMadoel invento 

s^énílM'.da'^Bqitél. . 
¡Vaya si lo «stán! 
Diputado hay que parece un Jdpiter t«-

nan^, por los rayos que lanñ, ^ ^ue ase 
gura <^VL9Í áí y otros amigos afMndonarán á 
Villaverda si éste acíaba ¿oblando la cer-

" T I S . \ ; \ , " ••" "'"', " 

Allá Teredes. 

ITIN SBSfraDO 
Paraayar, á las diéa Á» la malíana, «ata

ban con Tocá¿kMi loa abráiíM aa'ol féktro 
Cireo, á flu de celebrar un ñilín pata oou-
parsa del anearecimiañto áa'loa éámaitiblas 
y da la eriaia áét tñbajo, y priucipaluaute 
de lea aueaaM ocarridas ea v r̂iaa pablaeik-
óaá, vn las qiía, sagán se icMfa «u lá 'oau-
'Ttiékterria, fMron -átittpwliadoa -liia obirsírs».' 

' A Ikf Mas an ptMa'témám» poaaaldH ñé 
ttDa1>a<á«!« d«<a«llta»tro, piM doninaVIiteii 
cfl eotiÉM), y »*p«i!«mo* t«a'̂ 'acMtedlil!«B-
to%M|tt« aa Jiiehnron «aparar 'macho—itiás 
flaóMdla ^ra—«oniÉttayaiido a^a «orpra-

W Éim par» prótMtar úé to otm qm 
imesta la Vida tbnantoi prisa tos éapattolés. 
Quinta miautos di4ipaés #B ta hora Se % 
«ita hablan en el teatro ttoas tTMcfeiitas 
penosas, cuyo námai^ i« duplicó pisada 
otro cuarto de hora. ¡Y no h«y4ttda dé qit» 
la sabida de loa coméatiíilas i quien Wás 
peijadica es á la OIMS (x'oietaiia, siendo 
ésta la que debe estimular á las otras y ái 
Gobierno, tanto para proBiorer obras que 

proporcionan abundante trabajo, cuanto á 
que se remedie este astado de eosas difícil 
^00 d^a planteado un problema brutal: el 
problema del hambre. 

Annque la espera obligada en toda t«-
unión española pasaba en dMoatfa, no ae 
notaba tiñpaéieneia niagutta. 8ia embiÉge, 
extracaba á Imobrciras qnetaniamos pof Va-
einos que so sa cfltoenEara al aéto. (Quepa 
aabat 

Ocnrria... Ñas lo dijo al compa1laio*Sa1> 

merón, un obrero de Ií| ciádad Tecina, que 
adelaiitándosé, rodeado dé otros mucho*, al 
sitio que oodpaba la, moM V reclamando I» 
f tención da todoa coa un gólpa da timbra, 
maniífestó'qaa'la éaraü^n orfátticadora éai 
mitin liaWa dispuw^ qúaaa tntara da la 
crisis obrara y de otras cosas más; pero ha-
biéndosa oonysnoldo 'da que estaba vedado 
liaUár sobra eai« aannCo, aMbaba da acordar 
la suspensión del niitiî , coa la aquiacancia 
d« las reprasenia^ioqes obreras de Murcia y 
de La |Tñmn que a» liablao adherido á la ce-
lebraeióó del acto.' 

El sefisír aáíatariÜn rogó á todM que dis-
paJDsiíriiíi'á lék i|$l̂ Í^«Í3«áwi y acousajau-
dô n̂e lá rétiiitíliíiMrttMMViira padAcamaD-
' té, (rrotüéttó qué' »a otro iióÍBaato sa e^a-
"bMWa'éÜWttlB."-"-" ••'•• • •• ' 

CkM #lnáyiMr üî eî faMaw ««mdoBaada 
fai tÜlbii|ÉdlMÉ*«i M(Mtr;teet»li4o loa nata 
ralea e«HBanUri«a, to^fMtj fWe uo tauío 

• ' • i V i i í s , • • • • " • • • '''•' '• 

IgaofMMs hi qa* ttctttttrta antra baati* 
éorékpAtíaqttaal ttttiB laaáa aai^andide; 
pártí dé laa YMÚbNk'M éwttpaiéro Salma* 
toa iéaajhíiaaqtM «I ttátO* M laipuaats 
por algaian. 

- ' i lMÍii i«M«¿Jiil idUÍ>ilMÉÉÉÍMrii^^ 

- 8r;'BIÍí»ícW. ' '"'•' ' = •" 
•'Üújfámi áíf6: tJk' ^Hnafara mádtc* 
pÓélimM'iiapmiói' twl« Vt que «a la 
'priálWéa'^WlíféblfO iú tfiéte.'-cualqa)* -
til té a^ib<l dü )ida'rádtiM á «utrar «a 
•alia. - •• " 

llaárid jpDrakntala ttwnawtk'iU iavl«t> . 
no, t dMBâ al M«Ml W'ciiMMNMieiaa baato 
IbatMttî i aé pürÜdsMi» ^«i IMUBKM aa 
piéttó DteiattilM. '• ' ' 

En «aM%Íb Itíi ipkiftlfiíMi a^tt que ardan, 
y las opoltiiáolfM, aa ataitfé da todos loa 
giitvéé probl̂ maa, silo aa ^topaa da hacer 
«abafas >i|a«tfeíi ligar,' ó qné ptwdan darlo, 
& la caída del Oobierno: cité, y todea loe 
Gebiemos no tienen tSéiÉpo más qna pata 
defenderse dé no eéer, y isata opoaieióB, «•• 
ino tudas, uo se Mapa más (]na de aar 0«-
bietnó. 

Be e«ta manera yamoa oaadno de U ra-
g«naéWBÍóo. 

No hay nrils qea an tóid néfiU el agola* 
tato." ' • • 

Triato aa «mffsarto, péM la aoeiadad ei» 
pafiola está éoiMraa, la sodedi^ felftiea ea» 

La fnlta da senUdo común da todos va á 

4 -^¿^^rrm'iif^vimwi^i^, un mo. 
i r 
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"T 

rror á ese dioero; me abraaaba las manos. 
Ahora CraiirhtoB os lo dlRo aqui, y ya vals que ten

tó baataate aasgre ft-ia en este momento, os lo digo 
con toda la autoridad qne me da una Tida leal é In-
rreproBsibla. habéis obrado oomo no hombre sin oo-
raeóD y sin honor, 

Sí esto no os intimida para degradar mas aan al 
nombra de mí ¿lÁáda, os arraetraré delante de todoa 
los oficialetqae hay aqui, os obligaré á arrodillaros 
delante de ellos y en vos alta lea diré lo que habéis 
hecho. Todc ofloial inglés es oabaUero,y todos se aa-
pararán de TOS oon despreoio. 

—¡T qué me importa la opinión de los demás oflola-
les! dijo Craighton al fin. Ahora ma he retirado y na
die tiene derecho i ooaparso de mi conducta priva
da. 

—Kaoepto yo, replicó Tarlesby. 

p-lYosI^.. ¿oreéis qne me cuido diTua^tras censu
ras y amenaxas? En esta momento pprqúe sois maa 
•IgeroBO ^ua yo, abusarais de ^watr,f| f^efa^- Maña-
o» Untará mi T^s,¡y quf Dios oáe oondani^sino oaatigo 
TOeatra ioselenoia. 

--Yo iî á me li^tirá apa Toa. 

—Tregua alas injurias Craighton. 
Laa Tueatrai no pueden aloansarma, ¡Tango ha* 

chas mía praebaa, á Dios gracias! Pi^egantad «i pri* 
mar funoionario qne llegus de Galoutta do Bonarés d 
de lai ceroanias de PtiTtágharl, oaantoa hombres h« 
saiVado Jdrja Tarlesby, oaántoa éilugs ba muerto en 
la terrible batalla dé 1IS4-.. Además roa lo aabeis 
biap. 
' —'Pbddséabs preteatoisoniUlltÜBa... Noa Taramos 

^lÉtliaiÉí... tJni vaa téraiáado mi Ian«eoon Bartall, 
yio^MiSré¿ibtígjÁ^8. 

—No os batiraia oon BarteUrsplioó Tarlasby eam 
•os firme. 
. «^QaifaiiiM lo ioipadirá? 

• «iDa mmrmff dijo al oapitta «a tono aard^iae. *̂  
M*-Na>ostBrfaf«ia, Craighton. CoQeoaia aai carácter; 

.a« iMdiaho qiw nooa batireia aon Baatall y no oa ba* 
tinia. 

—¿T qna iuifaia pwa Impedirmeio? 
- r ^ l o s é a n n , poro anoque tuviera qaa mauroa 

anta-, aata.dualo 00 i^ realiaará. 
— ^ ^ w tildo lo qna teneia qna mandaran dijo 

barlaadosa el; capitán. 
—Ka el principal objeto de raí Tiaja aa UavaruM á 

Cecilia; TOS partiréis á Inglaterra al querria; alia TCB' 
áék á VlTir é6n bOMtrós en Pafti^Üirl. 

—¿Sin duda, aoB vas y oon vuestro amigo Bar* 
tall? 


